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El  VIH  y  su  niño 
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e  inmunidad  y  el  VIH 
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El  sistema  de  inmunidad  se  encarga  de  proteger 
la  salud  del  cuerpo.  Las  células  sanguíneas 
blancas  llamadas  linfocitos  (o  células  B  y  células 
T)  se  encargan  de  proteger  al  cuerpo  de  las 
enfermedades  o  «gérmenes»  tales  como  los  virus, 
las  bacterias,  los  parásitos  y  los  hongos.  Cuando 
el  cuerpo  detecta  la  presencia  de  gérmenes  las 
células  B  y  las  células  T  lo  defienden. 


Linfocito  Virus  de  Inmunodeficiencia 

Humana- VIH 

Cuando  la  persona  padece  del  Síndrome  de 
Inmunodeficiencia  Adquirida  (SIDA  o  en  inglés 
«AIDS»),  que  es  causado  por  el  Virus  de 
Inmunodeficiencia  Humana  (VIH  o  en  inglés 
«HIV»)  el  proceso  de  defensa  del  cuerpo  se  altera. 
Cuando  el  VIH  entra  en  el  cuerpo  infecta  a  unas 
células  T  específicas.  Es  precisamente  en  estas 
células  T  en  donde  el  virus  crece,  lentamente 
destruyéndolas.  Conforme  se  destruyen  más  y  más 
células  T,  la  capacidad  del  cuerpo  para  combatir 
infecciones  se  debilita. 

Una  persona  que  tiene  el  VIH  puede  permanecer 
sana  por  muchos  años.  Se  dice  que  una  persona 
padece  del  SIDA  cuando  presenta  enfermedades 
e  infecciones  graves  relacionadas  con  el  virus. 
Las  enfermedades  generalmente  se  presentan 
durante  las  etapas  avanzadas  del  SIDA,  cuando 
quedan  pocas  células  T  de  defensa  en  el  cuerpo. 

Datos  sobre  la  infección  del  VIH 
¿De  dónde  vienen  el  VIH  y  el  SIDA? 

Probablemente  nunca  se  sabrá  de  dónde  o  cómo 
surgieron  el  VIH  y  el  SIDA.  Muchos  expertos 
opinan  que  el  virus  ya  se  encontraba  en  los 
Estados  Unidos,  Europa  y  África  por  varias 
décadas,  o  aún  más  tiempo,  antes  que  se 
presentaran  los  primeros  casos  de  la  infección  en 
1980  y  1981. 

Los  científicos  en  los  Estados  Unidos  y  Francia 
identificaron  al  VIH  desde  1984,  pero  no  se  le  dio 
su  nombre  hasta  1986. 


El  virus  del  VIH  y 
su  niño 


El  propósito  de  este  folleto 


Incluso  antes  de  que  el  VIH  cause  el  SIDA,  éste 
puede  provocar  problemas  de  salud.  Aprender 
sobre  el  virus  y  obtener  atención  médica  antes  que 
los  problemas  de  salud  de  su  niño  o  niña* 
empeoren,  puede  ayudar  a  que  él  viva  más 
saludable  y  por  más  tiempo. 

Este  folleto  es  una  guía  para  ayudarle  a  entender 
el  virus  (VIH)  y  obtener  el  cuidado  adecuado  para 
su  niño.  Recomienda  las  preguntas  que  le  puede 
hacer  al  médico.  Lo  que  usted  aprenda  sobre  el 
VIH  y  el  SIDA  permitirá  que  desempeñe  una 
parte  importante  en  la  atención  médica  de  su  hijo. 

El  VIH  afecta  a  todos  en  la  familia,  ya  sea  que 
uno  o  varios  miembros  lo  padezcan.  Todos  los 
bebés  y  sus  padres  que  padezcan  del  VIH  tienen 


:(Cada  vez  que  escribimos  "niño"  o  "él"  en  esta 
publicación  nos  referimos  tanto  a  hombrecitos  como  a 
mujercitas.) 


que  estar  bajo  una  cuidadosa  vigilancia  médica 
en  manos  de  un  doctor,  enfermera  y  otros 
profesionales  de  la  salud. 

Se  debe  hacer  el  examen  de  detección  del  VIH  a 
todos  los  bebés  que  tienen  el  riesgo  de  padecerlo. 
Los  exámenes  se  tienen  que  iniciar  lo  más  pronto 
posible  después  del  nacimiento.  Además,  el  niño 
debe  seguir  recibiendo  atención  médica  de 
seguimiento.  Esto  es  importante  para  que  el  bebé 
permanezca  lo  más  sano  posible. 


Datos  sobre  el  VIH  en 
bebés  y  niños 


La  madre  le  puede  transmitir  el  VIH  al  bebé 
durante  el  embarazo  o  el  parto. 

La  probabilidad  de  que  una  mujer  que  tiene 
el  virus  se  lo  pase  a  su  bebé  es  de  una  en 
cuatro  para  cada  embarazo  (es  decir,  25 
por  ciento). 

El  virus  se  le  puede  transmitir  al  bebé  a  través 
de  la  leche  de  pecho  de  la  madre  infectada. 

Al  igual  que  los  adultos,  los  niños  y  los 
adolescentes  pueden  contagiarse  de  la 
enfermedad  a  través  del  contacto  con  la 
sangre,  secreciones  del  cuerpo,  o  relaciones 
sexuales. 

Besar,  alimentar,  bañar  o  jugar  con  el  niño  no 
son  actividades  peligrosas  y  el  virus  no  se 
transmite  de  estas  maneras. 

En  el  pasado,  algunos  niños  y  bebés  se 
contagiaron  del  virus  a  través  de 
transfusiones  de  sangre.  Hoy  en  día,  se 
seleccionan  a  todas  las  personas  que  donan 
sangre  para  asegurar  que  la  probabilidad  de 
contagio  a  través  de  transfusiones  sea 
mínima. 

Existen  exámenes  médicos  de  la  sangre  para 
detectar  la  infección  del  VIH  en  los  niños. 

Su  niño  necesita  recibir  cuidado  por  parte  de 
un  médico  que  tenga  experiencia  en  el 
tratamiento  de  la  infección  del  VIH  en  bebés 
y  niños. 

Vacunar  a  los  bebés  puede  protegerles  de  las 
enfermedades  relacionadas  con  el  virus. 


¿Cómo  puedo  saber  si  mi  bebé 
tiene  la  infección  del  VIH? 


En  el  vientre  de  la  madre,  el  niño  comparte  la 
sangre  con  ella.  Si  la  madre  padece  del  VIH,  se  lo 
puede  transmitir  al  niño  a  través  de  la  sangre 
durante  el  embarazo.  El  bebé  también  se  puede 
contagiar  de  la  enfermedad  durante  el  parto. 

Durante  los  primeros  meses  de  vida  del  bebé,  los 
exámenes  de  detección  del  virus  probablemente 
indicarán  que  existe  la  infección.  Esto  sucede 
debido  a  que  él  aún  tiene  en  su  cuerpo  algo  de  la 
sangre  de  la  madre;  así  que  los  resultados  no  son 
definitivos.  Después  de  algunos  meses,  el  sistema 
del  niño  empieza  a  funcionar  y  entonces  los 
exámenes  de  detección  del  virus  ya  darán 
resultados  claros. 

Durante  los  dos  primeros  años  de  vida  se  debe 
hacer  el  examen  de  detección  cada  2  o  3  meses, 
hasta  que  el  sistema  del  niño  madure.  Después 
de  los  dos  años,  un  solo  examen  de  sangre  dará 
los  resultados  definitivos  en  cuanto  a  la  infección 
del  VIH. 


¿Qué  le  sucederá  a  mi  bebé? 


Algunos  bebés  que  tienen  el  virus  se  pueden 
enfermar  durante  el  primer  año  de  vida.  Otros  se 
mantienen  sanos  por  muchos  años.  Las  revisiones 
médicas  y  exámenes  de  sangre  regulares 
permitirán  a  su  médico  vigilar  la  condición  del 
niño  y  decidir  si  es  necesario  darle  medicamentos 
especiales.  Hable  con  él  sobre  lo  que  puede  hacer 
para  cuidar  a  su  hijo. 


¿Cómo  puedo  mantener  sano 


a  mi  niño? 


Es  muy  importante  obtener  cuidado  médico 
adecuado  en  cuanto  se  entere  que  su  niño  tiene 
el  virus.  A  pesar  que  hasta  la  fecha  no  existe  una 
cura  para  la  enfermedad,  hay  cosas  que  puede 
hacer  para  mantener  a  su  niño  lo  más  sano 
posible. 

Como  el  padre  o  la  persona  que  cuida  de  un  niño 
de  cualquier  edad  que  padece  del  virus,  debe 
aprender  lo  más  posible  sobre  el  VIH.  Puede 
prevenir  muchas  enfermedades  si  hace  lo 
siguiente: 

■  Mantenga  su  casa  limpia,  y  asegúrese  que  no 
haya  cosas  o  lugares  que  pudieran  poner  al 
niño  en  peligro. 

■  Observe  y  escuche  a  su  niño  cuidadosamente. 

ü    Avise  al  médico  de  inmediato  de  cualquier 
comportamiento  o  síntoma  fuera  de  lo 
normal. 

■  Coopere  con  el  médico  y  la  enfermera  para 
desarrollar  un  plan  de  atención  médica 
adecuado  para  el  niño. 

m    Asegúrese  que  el  niño  reciba  todas  sus 
vacunas  y  vacunas  de  refuerzo. 

■  Trate  de  mantenerse  optimista,  ya  que  tener 
esperanza  es  muy  importante.  Continuamente 
se  desarrollan  nuevos  medicamentos  y 
tratamientos  contra  el  VIH  que  podrían 
ayudar  a  su  niño.  Cada  vez  que  lo  lleve  al 
médico,  pregúntele  sobre  los  nuevos 
tratamientos  y  estudios  clínicos  en  los  cuales 
podría  participar  su  niño. 


Prevenir  enfermedades 

Vacunas  contra  las  infecciones 

Debido  al  VIH,  su  hijo  tiene  mayor  probabilidad 
de  padecer  de  enfermedades  comunes  de  la 
infancia,  pero  éstas  le  pueden  afectar  con  mayor 
severidad.  Para  protegerlo,  asegúrese  que  su  hijo 
reciba  todas  sus  vacunas  a  tiempo.  Estas  vacunas 
incluyen  las  siguientes: 

Difteria,  tosferina,  tétanos  (la  triple,  o  en 
inglés  "DPT"). 

Poliomelitis  (en  inglés  "IPV"). 

Paperas,  sarampión,  rubéola  (en  inglés 
"MMR"). 

El  doctor  probablemente  también  recomendará 
otras  vacunas,  dependiendo  de  los  resultados  de 
los  exámenes  médicos.  Estas  incluyen  las 
siguientes: 

Haemophilus  influenzae  tipo  B  (en  inglés 
"HIb"). 

Hepatitis  B  (en  inglés  "HepB"). 

Infecciones  causadas  por  bacterias  neumococo 
(después  de  los  dos  años  de  edad). 

Gripe  o  influenza  (cada  año). 

Evite  el  contagio  de  las 
enfermedades  comunes 

Algunas  enfermedades  no  se  pueden  prevenir  con 
vacunas.  Estas  incluyen  las  infecciones  por 
bacterias  y  virus  que  causan  llagas  y  algunos  tipos 
de  gripe  o  influenza  (en  inglés  "flu")  que  pueden 
debilitar  a  su  niño  y  hacerle  más  difícil  combatir 
otras  enfermedades  graves  relacionadas  con  el 
VIH.  Por  eso,  debe  mantener  a  su  niño  alejado  de 
personas  enfermas  y  decir  al  médico  si  cree  que  él 
ha  estado  en  contacto  con  alguien  que  padece  de 
tuberculosis  u  otras  infecciones. 


Recomendaciones  para 
el  cuidado  diario 

Como  el  padre  o  la  persona  que  cuida  de  un  niño 
con  la  infección  del  VIH,  deberá  cuidar  bien  de  sí 
mismo  para  así  poder  atender  al  niño.  Las 
siguientes  recomendaciones  les  ayudarán  a 
mantenerse  lo  más  sanos  posible. 

Enseñe  buenos  hábitos  de  limpieza.  Lávese  las 
manos  frecuentemente  y  enseñe  al  niño  a  hacerlo 
en  cuanto  sea  capaz.  No  deje  que  su  niño  esté  en 
contacto  con  desechos  humanos  o  de  animales. 

Hasta  que  el  niño  lo  pueda  hacer  por  sí  mismo, 
cepíllele  los  dientes.  Deberá  llevarlo  al  dentista 
dos  veces  al  año.  Pida  al  dentista  que  le  ayude  a 
enseñar  al  niño  a  cuidar  de  su  boca.  Uno  de  los 
primeros  síntomas  de  la  infección  del  VIH  en  el 
niño  son  las  llagas  en  la  boca;  así  que,  en  cada 
visita,  el  médico  o  la  enfermera  le  revisará  la  boca. 

Una  buena  alimentación.  El  niño  necesita  estar 
bien  alimentado  para  crecer  y  combatir 
infecciones.  Una  buena  alimentación  les  ayudará 
a  ambos  a  estar  fuertes  y  tener  energía.  El 
médico  le  puede  indicar  cuáles  son  los  mejores 
alimentos.  Pregúntele  cómo  puede  enseñar  a  su 
hijo  a  gozar  la  comida,  incluso  si  es  "remilgoso" 
(melindroso). 

Ejercicio  regularmente.  La  mayoría  de  los  niños 
que  padecen  del  virus  son  activos.  Sin  embargo,  a 
algunos  de  ellos  se  les  tiene  que  animar  a  hacer 
ejercicio  (si  es  posible,  al  aire  libre  y  bajo  el  sol). 
Hacer  ejercicio  regularmente  les  ayudará  a 
mantener  su  fuerza. 

Suficiente  descanso.  Los  niños  que  padecen  del 
virus  necesitan  descanso.  El  sueño  les  dará  la 
energía  necesaria  para  el  día  siguiente; 
especialmente  si  van  a  una  guardería  infantil  o  a 
la  escuela.  En  estos  lugares,  a  veces  hay  pocas 
oportunidades  para  descansar. 

Juegue,  hable  y  abrace  a  su  niño  mucho.  Pasar 
mucho  tiempo  con  el  niño  le  ayudará  a  notar  los 
problemas  que  le  tiene  que  reportar  al  médico. 


Déle  los  medicamentos  correctamente  y  a 
tiempo.  Su  niño  necesita  medicamentos  para 
retardar  el  avance  del  VIH  y  prevenir  otras 
infecciones  como  la  pulmonía,  que  pueden 
ocurrir  cuando  el  sistema  de  defensa  está  débil. 

Su  médico  o  la  enfermera  le  dirá  exactamente  el 
tipo  de  medicamento  que  debe  tomar  su  niño. 
Darle  la  cantidad  correcta  de  medicamento  y 
dárselo  a  tiempo  puede  ser  lo  que  le  permita 
mantenerse  sano  y  no  enfermarse  de  gravedad. 

No  permita  que  el  niño  tome  otros 
medicamentos,  alcohol,  o  drogas  ilegales. 

Vea  la  contraportada  del  folleto  para  leer 
recomendaciones  para  darle  la  medicina  a  un 
bebé.  El  médico  o  la  enfermera  le  puede  enseñar 
cómo  sostener  al  bebé  y  a  usar  goteros  o  jeringas 
para  administrarle  el  medicamento 
correctamente. 

Trate  de  darle  una  vida  normal.  Jugar  con  otros 
niños  en  su  casa  o  en  el  vecindario  es  bueno  para 
su  niño.  No  existe  peligro  para  él  o  sus  amiguitos. 
El  virus  no  se  contagia  en  el  juego  y  el  contacto 
casual  con  amigos. 


Reporte  quejas  y  cosas 
fuera  de  lo  normal 

Observe  a  su  niño  cuidadosamente  y  reporte  al 
médico  cualquiera  de  los  siguientes  síntomas: 

■  Fiebre. 

■  Tos. 

■  Problemas  para  respirar  o  respiración 
acelerada. 

■  Pérdida  del  apetito  o  que  el  niño  no  aumente 
de  peso. 

■  Manchas  blancas  o  llagas  en  la  boca. 

■  Irritación  causada  por  el  pañal  que  no  se 
mejore. 

■  Sangre  en  el  pañal,  o  en  el  excremento. 

□    Diarrea  (evacuaciones  frecuentes,  aguadas  o 
sueltas). 

■  Vómito. 

■  Si  ha  estado  en  contacto  con  alguien  que 
tiene  varicela,  paperas,  tuberculosis  y  otras 
enfermedades  contagiosas. 


Su  niño  debe  recibir 
atención  médica 

Su  niño  puede  mantenerse  sano  y  fuerte  por 
mucho  tiempo,  pero  para  estar  seguro,  deben 
hacerle  exámenes  de  la  sangre  que  indiquen  la 
condición  de  su  sistema  de  defensa  (inmunidad). 

Las  células  de  tipo  específico  T  de  la  sangre, 
también  conocidas  como  células  CD4,  se 
encargan  de  defender  al  cuerpo  de  enfermedades 
como  las  que  causan  los  virus.  Conforme  el  VIH 
avanza,  destruye  a  las  células  CD4  del  niño, 
dejándolo  incapaz  de  combatir  otras  infecciones 
y  enfermedades. 

Varias  veces  al  año  el  médico  hará  un  examen  de 
conteo  de  las  células  CD4  en  la  sangre  del  niño. 
Este  examen  indica  el  número  de  células  CD4  y 
le  ayuda  al  médico  a  decidir  cuándo  es  necesario 
dar  medicamentos. 


Su  médico  probablemente  recetará 
medicamentos  tales  como  "AZT"  (ahora 
conocido  como  "ZDV",  o  zidobudina), 
didanosina  (en  inglés  "ddl"),  o  dideoxycitidina 
(en  inglés  "ddC")  para  tratar  de  retardar  el 
avance  de  la  infección  del  VIH. 

Otro  medicamento,  trimetoprim-sulfametoxazol 
(en  inglés  "TMP-SMX"),  se  puede  usar  para 
prevenir  la  pulmonía  Pneumocystis  carinii  (en 
inglés  "PCP").  Este  tipo  de  pulmonía  es  la  más 
común  entre  los  niños  con  el  virus. 
Probablemente  su  niño  necesitará  más 
medicamentos  para  combatir  otras  enfermedades 
"oportunistas"  que  le  pueden  atacar 
aprovechándose  de  la  debilidad  de  su  sistema  de 
defensa. 

Estos  tratamientos  son  fuertes  y  pueden 
ocasionar  problemas.  Observe  al  niño  para 
reportar  los  efectos  secundarios  tales  como 
problemas  para  dormir,  dolores  de  cabeza, 
vómito,  dolor  de  músculos  o  del  estómago, 
adormecimiento  (falta  de  sensación)  en  las 
manos  o  los  pies,  o  hiper actividad  (que  el  niño 
está  muy  inquieto). 

El  médico  hará  exámenes  de  sangre 
regularmente  para  evaluar  la  resistencia  de  su 
niño  contra  las  infecciones.  Hable  con  él  sobre 
otros  exámenes  y  tratamientos  que  pudiera 
necesitar  su  niño,  incluyendo: 

■  Nuevos  medicamentos  y  vacunas  contra  el 
VIH.  Los  nuevos  medicamentos  se  estudian 
en  seres  humanos  para  comprobar  si  son 
útiles.  Este  proceso  se  conoce  como  estudio 
clínico.  Normalmente,  los  nuevos 
medicamentos  contra  el  VIH  tienen  que  pasar 
por  una  etapa  de  estudio  clínico  antes  que  el 
médico  se  los  pueda  dar  a  pacientes  que  no 
han  participado  en  el  estudio. 

I  !  Rayos-x  especiales  y  otros  estudios  para 
evaluar  el  crecimiento,  el  desarrollo,  y  el 
funcionamiento  del  sistema  nervioso. 

Alimentos  y  leches  de  fórmula  especiales. 

■  Terapia  física,  ocupacional  o  del  lenguaje. 
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Síntomas  de  la  infección  del  VIH 
en  los  bebés 

Inflamación  de  los  ganglios  linfáticos  en 
el  cuello,  las  axilas,  y  la  partes  privadas 
del  bebé  (los  genitales). 

I   Estómago  inflamado,  a  veces  con 
diarrea  (el  niño  va  al  baño 
frecuentemente  y  la  evacuación  es  suelta 
y  aguada). 

Irritaciones  de  la  piel  con  comezón. 

Frecuentes  infecciones  en  los  pulmones 
(pulmonía). 

Infecciones  frecuentes  del  oído  y  la  nariz 
(sinusitis). 

No  aumentar  de  peso  o  no  crecer 
adecuadamente. 

No  poder  realizar  las  actividades  que 
pueden  hacer  los  niños  sanos  de  la 
misma  edad  (sentarse  solos,  gatear, 
caminar). 

Mal  humor,  irritabilidad  y  llorar 
constantemente. 

Es  muy  importante  que  hable  con  el 
médico  sobre  cualquier  síntoma  o  cambio 
fuera  de  lo  común  que  observe  en  el  niño. 
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Decirle  a  otras  personas  que  su 
niño  tiene  el  VIH 


Decir  a  otros  sobre  la 
enfermedad  de  su  hijo 

Beneficios: 

Más  apoyo  y  ayuda  de  familiares  y 
amigos. 

En  algunos  estados,  mejores  beneficios 
de  salud  e  incapacitación. 

Crear  más  aceptación  de  esta 
enfermedad. 


Rechazo  de  la  familia,  amigos, 
guarderías  infantiles,  escuelas  y 
programas  de  servicios  sociales. 

Cambios  en  los  beneficios  de  seguro  de 
la  salud. 


Es  importante  considerar  que,  a  pesar  que  hay 
desventajas,  hablar  sobre  el  hecho  que  su  hijo 
tiene  la  enfermedad  puede  ser  útil  en  muchos 
aspectos.  Le  puede  ayudar  a  responder  a  las 
necesidades  del  niño  y  solicitar  otros  tipos  de 
ayuda  y  servicios.  Usted  puede  empezar  a 
preparar  los  detalles  del  cuidado  de  su  niño  y  su 
familia  para  el  futuro. 

El  médico,  la  enfermera,  el  trabajador  social  y 
otros  miembros  del  grupo  de  cuidado  del  niño  le 
pueden  ayudar  a  decidir  cuándo  y  cómo  compartir 
esta  información  con  otros.  Las  personas  a  quienes 
probablemente  les  querrá  decir  son: 

■  Al  niño,  si  ya  es  lo  suficientemente  mayor 
para  comprender  la  situación. 

■  Miembros  de  la  familia. 

■  Niñeras  o  empleados  de  la  guardería  infantil. 

■  Maestros,  compañeros  de  clase,  y  otros  en  la 
escuela. 
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■    Profesionales  de  salud  que  trabajan  con  el 
niño  o  la  familia  como  el  médico  de  cabecera, 
el  dentista,  las  enfermeras,  los  trabajadores 
sociales,  los  consejeros  de  nutrición,  y  los 
farmaceutas. 

Por  requisito  de  ley,  el  médico  probablemente 
deberá  reportar  la  enfermedad  al  departamento 
de  salud  local  o  del  estado.  Hable  con  el  médico 
sobre  estas  leyes,  la  confidencialidad  (que  no  le 
pueden  decir  a  nadie  más  sobre  la  condición  del 
niño),  y  los  exámenes  para  detectar  la 
enfermedad  en  los  cuales  no  se  usa  el  nombre  de 
la  persona  (anónimos). 


Hablar  con  su  hijo  sobre  la 
infección  del  VIH 


Es  importante  que  tome  en  consideración  la  edad 
del  niño;  probablemente  a  los  5  años  de  edad  ya 
podrá  entender  la  situación.  La  manera  en  la  que 
hable  con  un  niño  sobre  la  infección  también 
depende  de  si  él  ya  la  ha  padecido  desde  que  era 
un  bebé,  o  si  se  le  acaba  de  diagnosticar. 

Niños  pequeños.  Los  niños  que  han  padecido 
siempre  de  la  enfermedad,  ya  saben  mucho  sobre 
lo  que  es  tenerla.  El  niño  ya  habrá  tenido  muchas 
visitas  con  médicos  y  otros  profesionales  de  salud 
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y  le  habrán  sacado  sangre  y  dado  inyecciones. 
Tomar  medicamentos  probablemente  ya  es  algo 
rutinario.  Quizá  hasta  sepa  el  nombre  de  la 
enfermedad. 

Los  niños  pequeños,  se  conforman  con  sólo  saber 
un  poco  sobre  la  infección.  Puede  dar 
explicaciones  simples  y  cortas  a  la  mayoría  de  las 
preguntas  que  le  haga  el  niño. 

Niños  de  edad  escolar.  Los  niños  un  poco  mayores 
ya  entienden  más.  Es  importante  que  le  dé 
información  correcta  y  sea  honesto  acerca  de  sus 
emociones.  De  otra  manera,  el  niño  puede  recibir 
la  información  incorrecta  de  alguna  otra  persona. 

Los  niños  que  piensan  que  la  enfermedad  se  debe 
guardar  como  un  secreto  probablemente  sufrirán 
en  silencio  porque  tienen  miedo  o  vergüenza.  Un 
niño  mayor  que  tiene  problemas  al  confrontar  la 
enfermedad  puede: 

■  Tener  dificultad  para  dormir. 

■  Retirarse  de  amigos  y  familiares. 

■  Deprimirse  o  estar  triste. 

■  Tener  problemas  en  la  escuela. 

Hasta  los  niños  pequeños  pueden  tener  los 
mismos  problemas  que  un  adulto  que  tiene  la 
enfermedad.  El  médico  y  los  demás  especialistas 
que  conocen  la  infección  del  VIH  le  pueden 
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ayudar  a  reconocer  los  cambios  en  el 
comportamiento  del  niño.  También  les  pueden 
ayudar,  tanto  a  usted  como  a  su  hijo,  a  hablar 
sobre  los  problemas. 

Adolescentes.  Los  adolescentes  de  12  a  21  años 
de  edad  que  se  han  contagiado  de  la  enfermedad 
recientemente  pueden  sentir  y  expresar  muchas 
de  las  mismas  emociones  que  tienen  los  adultos 
en  la  misma  situación.  Sienten  emociones  tales 
como  no  creerlo,  miedo,  tristeza  y  depresión. 
También  pueden  comportarse  como  niños 
pequeños. 

Saber  lo  más  posible  sobre  el  VIH  y  el  SIDA  le 
ayudará  a  hablar  con  él.  Por  ejemplo,  su  hijo  le 
querrá  preguntar  (o  quisiera  saber): 

■  ¿Me  voy  a  enfermar?  ¿Cuándo? 

■  ¿Qué  me  va  a  suceder? 

■  ¿Cómo  afectará  mi  enfermedad  a  mi  familia, 
amigos  y  gente  en  mi  escuela? 

■  ¿Tendré  que  ir  al  hospital  o  ver  al  médico  más 
frecuentemente? 

¿Cómo  puedo  evitar  contagiar  la  enfermedad 
a  otras  personas? 

Es  importante  hablar  a  los  adolescentes  sobre  el 
VIH  y  la  protección  con  condones  (preservativos) 
durante  las  relaciones  sexuales,  y  sobre  los 
peligros  de  compartir  agujas  o  jeringas  para 
inyectarse  drogas.  Será  sumamente  difícil 
permanecer  calmado  y  neutral  cuando  le  hable  a 
su  hijo  adolescente  sobre  estos  temas.  Probable- 
mente le  ayudaría  concertar  una  cita  para  que  su 
hijo  hable  con  un  consejero  especialista  en 
VIH/SIDA  que  sepa  tratar  adolescentes.  Hable 
con  su  médico  para  ver  si  él  puede  recomendar  a 
alguien. 

Hablar  abiertamente  y  con  cariño  con  su  hijo 
ayudará  a  aliviar  el  temor  que  pueda  tener  de  ser 
rechazado  por  familia  y  amigos.  Usted  y  él/ella 
pueden  decidir  juntos  sobre  a  quiénes  le  quieren 
decir  sobre  la  enfermedad  y  cuándo  hacerlo. 
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Para  obtener  el  apoyo  que 
necesita  su  familia 


Una  persona  que  padece  de  la  infección  del  VIH 
y  su  familia  necesitan  de  muchos  servicios  de 
apoyo.  El  médico  de  su  hijo  y  los  departamentos 
de  servicios  de  la  salud  y  servicios  sociales  le 
pueden  ayudar  a  obtener  el  apoyo  que  necesita, 
incluyendo: 

■  Alguien  que  pueda  responder  a  sus  preguntas 
sobre  el  VIH  y  el  SIDA. 

■  Ayudarle  a  encontrar  médicos,  obtener 
seguro  de  salud  y  tomar  decisiones  sobre  la 
atención  médica. 

■  Proporcionar  transportación  para  ir  y  venir  a 
las  citas  médicas. 

■  Asistirle  a  encontrar  formas  para  confrontar 
las  necesidades  de  dinero  y  otras  necesidades 
de  la  vida  diaria. 

L .    Darle  referencias  para  grupos  de  apoyo  para 
usted  y  los  suyos. 

■  Hacer  los  arreglos  para  cuidado  de 
enfermería  o  servicios  de  rehabilitación. 

n    Representarle  a  usted  o  su  familia  en  asuntos 
de  tipo  legal. 

A  veces  el  hablar  con  otras  personas  en  la  misma 
situación  ayuda  a  quienes  padecen  de  la 
enfermedad  o  tienen  un  hijo  que  la  padece. 
Algunos  de  los  lugares  en  donde  les  puede 
encontrar  son  los  siguientes: 

■  Lea  los  boletines  informativos  sobre  el  VIH  o 
el  SIDA. 

Hágase  parte  de  un  grupo  de  apoyo  para 
amigos  y  familiares. 

Hágase  voluntario  para  ayudar  a  otras 
personas  que  padecen  la  enfermedad. 

■  Acuda  a  eventos  sociales  durante  los  cuales 
pueda  conocer  a  personas  con  el  VIH  o  con 
hijos  que  lo  padecen. 
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Más  recursos  de  apoyo 


Existen  muchas  fuentes  de  información  para  las 
personas  que  tienen  el  virus.  A  muchos  les  ayuda 
leer  sobre  el  VIH  e  informarse  sobre  la  manera 
en  que  otras  personas  confrontan  la  infección  y 
se  cuidan  a  sí  mismas  o  sus  familiares.  También: 

■  En  su  departamento  de  salud  pública  local  le 
pueden  informar  sobre  lugares  donde  hacen 
el  examen  médico  para  detectar  la  infección 
del  VIH  y  los  servicios  públicos  disponibles 
para  su  hijo  y  su  familia. 

La  sociedad  médica  local  o  del  estado  le 
ayudará  a  encontrar  un  médico. 

■  Su  biblioteca  es  otro  de  los  lugares  en  donde 
puede  encontrar  información  sobre  la 
enfermedad  para  compartir  con  su  hijo. 

■  Algunos  hospitales  e  iglesias  proporcionan 
programas  y  patrocinan  grupos  de  apoyo. 

Los  servicios  telefónicos  gratuitos  (en  inglés 
"hotlines1')  y  los  centros  de  distribución  de 
información  pueden  enviarle  publicaciones 
gratuitas  y  darle  las  más  recientes  noticias  sobre 
los  estudios  clínicos  y  los  estudios  de  nuevos 
medicamentos.  Estos  son  algunos  de  los 
teléfonos  que  le  podrán  ayudar  a  obtener  la 
información  que  necesita: 

Información  general: 

Servicio  de  información  sobre  el  SIDA 
(National  AIDS  Hotline) 

Inglés (800)  342-2437  (AIDS) 

Español (800)  344-7432  (SIDA) 

Todos  los  días,  de  las  8  a.m.  a  las  2  a.m.  (hora 
del  este). 

Servicio  TDD  para  los  sordos 
(800)  243-7889 

Centro  Nacional  de  Información  sobre  el  SIDA 
(National  AIDS  Clearinghouse) 
(800)  458-5231 

Centro  Nacional  de  Información  sobre  el 
VIH  en  el  Niño 

National  Pediatric  HIV  Resourse  Center 

(800)  362-0071 
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Información  de  tratamientos  para  el 
VIH  y  el  SIDA: 

American  Foundation  for  AIDS  Research 

(800)  392-6327 

AIDS  Treatment  Data  Network 
(212)  268-4196 

Project  Inform  (Proyecto  Información) 

(800)822-7422 

Estudios  clínicos  de  los  National  Institutes  of 
Health  (Institutos  Nacionales  de  la  Salud)  y  de  la 
Food  and  Drug  Administi  ation- Approved  Triáis 
(Estudios  Clínicos  Aprobados  por  la 
Administración  de  Drogas  y  Alimentos): 

AIDS  Clinical  Trial  Information  Service 
(800)  874-2572  (TRIALS-A) 

Para  obtener  información  confidencial  y  solicitar 
beneficios  de  seguro  social  de  incapacitación, 
llame  a  la  Social  Security  Administration  gratis  al 
1-800-772-1213.  Solicite  una  forma  personal  de 
ingresos  y  beneficios  (en  inglés  "PEBES")  para 
que  pueda  calcular  sus  beneficios  de  jubilación, 
incapacidad  y  beneficios  después  de  la  muerte. 


Escriba  su  propia  lista  de  los 
servicios,  grupos  de  apoyo  a  los 
que  puede  recurrir. 


18 


Recomendaciones  para  darle 
medicamentos  a  su  bebé 


Darle  medicamentos  al  bebé  no  tiene  que  ser  una 
tarea  difícil.  Simplemente  siga  los  siguientes 
pasos: 

1 .  Prepare  los  medicamentos  y  demás  cosas  que 
necesitará  y  colóquelos  en  una  mesa  al 
alcance  de  la  mano  con  la  que  le  dará  el 
medicamento  al  niño. 

2.  Recueste  al  niño  en  sus  piernas  (como  si  lo 
fuera  a  amamantar),  sosteniéndolo  con  la 
mano  izquierda. 

3.  El  bracito  derecho  ha  quedado  bajo  su  brazo 
y  detrás  de  su  espalda.  Sostenga  el  otro  brazo 
con  su  mano  izquierda. 

4.  Detenga  con  firmeza  entre  su  pecho  y  el 
brazo  izquierdo  la  cabeza  y  el  hombro  del 
niño,  Reclínele  la  cabecita  un  poco  hacia 
atrás. 

5.  Poco  a  poco,  vaya  colocando  la  medicina  en 
la  parte  interior  izquierda  de  la  mejilla  del 


bebé,  hacia  atrás  de  la  lengua.  Al  bebé  le  será 
muy  difícil  escupir  la  medicina  si  se  la  da  así. 

6.  Manténgale  la  boquita  cerrada  y  enderécelo 
hasta  que  se  trague  la  medicina. 

Otros  consejos: 

■  Para  los  medicamentos  líquidos  déle  la 
medicina  con  un  gotero  o  una  jeringa  de 
plástico. 

■  Mezcle  el  medicamento  con  la  comida  y 
déselo  con  la  cuchara. 

■  Siéntese  en  una  silla  firme  y  cómoda. 

■  Póngale  un  babero  o  una  toalla  al  bebé. 

□    Mantenga  la  calma  y  use  una  voz  suave. 

L_í    Después  de  tomar  la  medicina  déle  premios 
como  jugo  o  agua,  para  eliminar  el  sabor  de  la 
medicina. 


Definición  de  términos 


Células  B:  Un  tipo  específico  de  linfocitos  que  se 
encargan  de  reconocer  y  atacar  a  los  elementos  y 
sustancias  que  atacan  al  cuerpo  y  pueden  causar 
enfermedades. 

Células  T  (célula  CD4):  Un  tipo  específico  de 
linfocitos  que  se  encargan  de  combatir  a  los 
elementos  y  sustancias  que  atacan  al  cuerpo  y 
pueden  causar  enfermedades. 

Efecto  secundario:  Acción  o  efecto  no  deseado 
que  puede  tener  un  medicamento. 

Enfermedades  oportunistas:  Una  enfermedad 
causada  por  un  organismo  que  normalmente  no 
hace  que  se  enferme  una  persona  con  un  sistema 
de  inmunidad  sano.  Cuando  el  sistema  de 
inmunidad  se  encuentra  débil,  como  es  el  caso 
con  la  infección  del  VIH,  la  persona  puede 
contraer  estas  enfermedades. 

Estudio  clínico:  Investigaciones  científicas 
diseñadas  cuidadosamente  para  probar  la  eficacia 
de  tratamientos  y  medicamentos  para  combatir 
enfermedades.  Los  estudios  clínicos  se  llevan  a 
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Para  obtener  más  información 

La  información  en  este  folleto  se  obtuvo  de  la 
Clinical  Practice  Guideline  Evaluation  and 
Management  ofEarly  HTV  Infection.  La  guía  fue 
escrita  por  un  panel  de  expertos  del  sector  privado 
patrocinado  por  la  Agency  for  Health  Care  Policy 
and  Research.  Se  están  escribiendo  otras  guías  en 
español  e  inglés  sobre  temas  de  salud  . 

Para  más  información  sobre  las  guías,  y  para 
obtener  más  copias  de  este  folleto,  escriba  o 
llame  a: 

Agency  for  Health  Care  Policy  and  Research 

Publications  Clearinghouse 

P.O.  Box  8547 

Silver  Spring,  MD  20907 

Teléfono  gratuito  1-800-358-9295.  (Para  llamadas 
desde  fuera  de  los  Estados  Unidos,  301-495-3453 
los  días  de  la  semana  entre  las  9  a.m.  y  las  5  p.m. 
hora  del  este.) 


cabo  con  pacientes  que  voluntariamente  deciden 
participar  en  ellos.  Existe  la  probabilidad  que  los 
beneficios  de  estos  estudios  ayuden  a  los 
pacientes  que  deciden  participar. 

Hiper actividad:  Que  el  niño  no  se  puede  quedar 
tranquilo.  Que  se  encuentre  muy  nervioso. 

Linfocitos:  El  tipo  más  común  de  células  en  el 
sistema  de  inmunidad.  Se  encargan  de  producir 
anticuerpos  para  combatir  a  los  elementos  o 
sustancias  que  atacan  al  cuerpo  y  causan 
enfermedades. 

Síntoma:  Cualquier  cambio  en  la  manera  en  la 
que  se  siente  la  persona  o  en  el  funcionamiento 
del  cuerpo  que  indica  que  puede  existir  una 
enfermedad. 

Sistema  de  inmunidad:  El  mecanismo  del  cuerpo 
que  se  encarga  de  neutralizar  y  combatir  a  las 
sustancias  y  elementos  ajenos  que  pueden  causar 
enfermedades. 

Tuberculosis:  Enfermedad  contagiosa,  que 
generalmente  afecta  los  pulmones. 
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